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	Prólogo 

	 

	 

	"En algún momento, todo el mundo recibe lo que se merece".

	 

	Esta afirmación nos resulta familiar a todos. Sin embargo, a veces la vida nos parece injusta. ¿Cómo puede ser que el colega arrogante que trata mal a todos los demás siga teniendo éxito y ascienda en su carrera? ¿Cómo puede ser que la madre que siempre reparte pasteles a todos los vecinos pierda a su hijo? ¿Cómo puede ser que deje que mi nueva pareja me trate mal y se aproveche de mí otra vez, aunque me juré a mí misma tras el fracaso de la última relación que me mantendría fuerte?

	Algunas personas atribuyen estos acontecimientos de la vida al destino, a una recompensa o a un castigo. Pero el budismo ofrece una explicación diferente: el karma. 

	Se aplican contextos como "Haz el bien y te vendrán cosas buenas" o "El karma no tiene fecha de caducidad". Suena tentador, ¿verdad? Y lo es. Porque la idea del karma nos ayuda a clasificar los ejemplos anteriores, a comprender el curso de la vida y a reconocer la justicia. Es tranquilizador saber que el colega arrogante tendrá su merecido tarde o temprano, que a la madre generosa le ocurrirán cosas buenas o que yo mismo puedo romper el círculo vicioso de las relaciones negativas. 

	Pero, ¿qué es exactamente el karma? ¿Qué dice el budismo al respecto? ¿Cómo afecta el karma a nuestras vidas? 
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	El siguiente libro puede responder a estas y otras preguntas. Trata en detalle cuestiones cotidianas que todo el mundo se plantea. ¿Qué he hecho para merecer que primero se me averíe el coche, luego me gotee el café en la camisa y finalmente falte a una cita importante? ¿Por qué la vida me da una esposa maravillosa y un trabajo satisfactorio mientras que mi hermano no consigue solucionar nada?

	Para acercarse a la explicación de estas preguntas, este libro empieza por el principio y describe los orígenes del budismo y la vida de Buda, que constituye la base de todo lo que sigue. A continuación se presentan y explican detalladamente los conceptos budistas de karma, samsara, reencarnación y nirvana. También se explican de forma realista el principio de la originación condicional y la conexión inalterable entre causa y efecto. Como todo está conectado, todo está en flujo y todo llega como debe.

	A continuación, estas ideas budistas se relacionan más estrechamente con la vida cotidiana al describir cómo reconocer, aceptar y contrarrestar el karma negativo. Para ello, se centra en el ser humano en el centro de su campo energético y en cómo funciona la ley de la potencia. 

	Por último, este libro proporciona ideas concretas sobre cómo crear karma positivo en la vida cotidiana. Abarca todos los aspectos de la nutrición, el comportamiento adquisitivo, el amor a uno mismo y las relaciones con otras personas. Se presta especial atención a los enredos kármicos en las relaciones, las familias y el lugar de trabajo. En estas explicaciones, el ser humano como individuo actuante siempre ocupa un lugar central. Por ello, se proporcionan herramientas concretas de aplicación de la meditación, la atención plena, la reflexión, la apertura, el alimento de paz y el comportamiento curativo, que puedes poner en práctica directamente y sin gran esfuerzo en tu vida.

	De este modo, durante y después de leer este libro, puedes conseguir influir activa y responsablemente en tu vida, influir en la acumulación de karma y crear así conexiones positivas.

	 


 

	 

	 

	 

	Karma: un concepto con un profundo trasfondo

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	Probablemente ya te hayas topado con el término karma en un contexto u otro. Pero, ¿qué es exactamente el karma? ¿De dónde procede? ¿Qué significa? ¿Y qué papel desempeña en el budismo? 

	El siguiente capítulo pretende responder a estas preguntas y situarlas en el contexto budista más amplio. 

	Orígenes

	La palabra karma procede de la lengua india sánscrita y puede traducirse con los verbos "hacer, hacer" o con el sustantivo "rueda". Estas distintas variantes ponen de manifiesto que el concepto de karma tiene múltiples capas y puede interpretarse de varias maneras. Por un lado, el karma tiene que ver con el comportamiento y las acciones. Pero, por otro lado, también se refiere al concepto de una rueda que sigue girando y conecta las distintas etapas por las que ha pasado. 

	Originalmente, la idea del karma procede de una antigua filosofía india y de ahí se proyectó al budismo y al hinduismo. Hoy en día, el karma sigue siendo parte integrante de estas religiones. Los creyentes asumen que el karma es un ciclo eterno que influye en el trato que recibes y en lo que le ocurre a tu alma a través de tus propias decisiones y acciones. Es importante señalar que este ciclo no tiene límites, sino que no sólo se centra en la vida actual, sino también en la siguiente a través del renacimiento. 

	El concepto de karma apareció por primera vez en la parte más antigua de la escritura hindú Rigyeda alrededor del 1.500 a.C. En aquella época, se trataba de un acto ritual, lo que significa que la idea del karma se limitaba a un ritual. Sin embargo, posteriormente se desarrolló más en una dirección espiritual y filosófica. Las primeras pruebas de ello se remontan al periodo comprendido entre el 800 y el 300 a.C., cuando aumentó la creencia en determinadas consecuencias de acciones concretas. Con el tiempo, el karma se convirtió en una filosofía con componentes éticos y morales. Hoy es parte integrante de la doctrina hindú y budista. 

	La idea del karma sólo se ha trasladado a la cultura occidental en algunas partes. Las religiones mundiales del cristianismo, el judaísmo y el islam, por ejemplo, no tienen una doctrina autónoma y puramente humana del karma, según la cual las propias acciones influyen directamente en la recepción del bien o del mal. Más bien, estas religiones tratan de ser desinteresados y hacer siempre el bien para actuar como Dios y alcanzar el paraíso. Aquí también termina la vida terrenal; no hay renacimiento. Sin embargo, en esta relación entre el bien y el mal, Dios y el hombre, existe también el principio del karma. Pues Dios también recompensa o castiga los actos de las personas. Por consiguiente, el concepto de karma también existe en estas religiones, pero con la diferencia de que no es controlado de forma autónoma por cada persona sino que está influido por Dios. 

	En la espiritualidad india, el concepto de karma va más allá de la idea occidental de las consecuencias de una acción y de la influencia del destino mediante el karma bueno o malo. Allí, el karma se entiende como una voluntad, es decir, una actitud mental que afecta a los pensamientos, las palabras y los actos. Esta actitud mental puede verse influida por la actitud interior: Una voluntad sana puede conseguirse mediante la perspicacia, la bondad y la falta de codicia, mientras que una voluntad insana puede conseguirse mediante el engaño, el odio y la codicia. La forma en que actúas, piensas y hablas depende de lo fuerte que sea tu voluntad. Así funciona el karma. Tiene un efecto en todo el ciclo de la existencia en la vida presente, en la siguiente o en la posterior.  

	Sin embargo, algunas ideas sobre la función del karma también se han abierto camino en países donde el budismo y el hinduismo están poco desarrollados. En Alemania, por ejemplo, existe el dicho "Cada uno tiene lo que se merece" y la afirmación "No hagas a los demás lo que no querrías que te hicieran a ti". está muy extendida.  

	Por esta razón, tiene sentido considerar el concepto de karma al margen de las creencias religiosas. Por supuesto, la espiritualidad es una parte importante de la reencarnación y el karma. Sin embargo, estudiar los principios del karma y aplicarlos a tu vida cotidiana puede influir positivamente en tu desarrollo personal. Porque si te replanteas tu actitud hacia la vida y tus semejantes y ajustas tus acciones a una rueda de circunstancias sociales que gira constantemente, puedes desarrollar tu personalidad y experimentar más felicidad. Esto se debe a que los principios de dar y recibir están presentes en toda estructura social. Sólo recibes lo que estás dispuesto a transmitir a los demás, para bien o para mal. Por ejemplo, si siempre estás dispuesto a ayudar y aconsejar a los demás, también recibirás ayuda tú mismo. Sin embargo, los que se dedican principalmente a difundir rumores y a buscar discusiones no recibirán muchas reacciones positivas. 

	Por esta razón, es importante comprender el concepto espiritual y los orígenes budistas del karma. Esto puede ayudarte a categorizarte en un contexto social y a cambiar tu forma de pensar de modo que actúes desinteresadamente en beneficio de los demás para experimentar el bien en tu vida más adelante a través del karma. 

	El significado del budismo

	El karma es, por tanto, un concepto espiritual que repercute en toda la existencia de una persona. Esta idea es el concepto principal del budismo. Esto significa que todas las enseñanzas del budismo se caracterizan por el concepto del karma. Sin embargo, cualquier consideración y aplicación de la doctrina del karma, independientemente del contexto o la cultura, está inevitablemente influida por las teorías budistas. Sin embargo, estos principios budistas de fe no son ni filosofía ni psicología, aunque hagan hincapié en llevar el conocimiento y la lógica a la vida de las personas y en cambiar permanentemente su actitud interior. El motivo es que las enseñanzas psicológicas se centran demasiado en el individuo y su entorno, mientras que las filosóficas tratan de explicar el contexto más amplio del sentido de la vida. En cambio, las enseñanzas budistas se entienden como creencias espirituales que se relacionan con el individuo, las estructuras sociales, el conjunto de la vida y, más allá, con todas las vidas posteriores y la impermanencia. El budismo y el concepto de karma son, por tanto, algo que lo abarca todo, que no está limitado ni termina nunca. Si permites que el concepto de karma penetre en ti, trabajas en ti mismo desde dentro y desde fuera y cambias toda tu vida. Te explicaremos cómo puedes hacerlo con la ayuda de conocimientos teóricos sobre el budismo y la doctrina del karma, así como consejos prácticos que puedes integrar directamente en tu vida. 

	Pero, ¿qué es el budismo? ¿Qué nos enseña? ¿Cuál es su objetivo?

	El budismo como religión mundial

	El budismo es básicamente una de las cinco religiones mundiales, junto con el cristianismo, el judaísmo, el islam y el hinduismo. Hay unos 450 millones de budistas en todo el mundo, la mayoría de los cuales viven en Asia. Sin embargo, el budismo existe en todos los continentes del mundo.

	Sin embargo, es muy diferente del cristianismo, el judaísmo y el islam, ya que el budismo no tiene una figura divina específica. En cambio, el budismo, como el hinduismo, es una religión de experiencia. Esto significa que, al darte cuenta de la verdad y esforzarte por desarrollar tu propia personalidad, puedes desarrollar tu espíritu interior y alcanzar así el objetivo más elevado de la "naturaleza de Buda". Esto requiere responsabilidad personal e independencia para recorrer el camino y alcanzar la iluminación. Según las enseñanzas de Buda, esta realización de la verdad se basa en experiencias cuya causa radica en los acontecimientos de la vida actual, así como en las acciones y acontecimientos de vidas anteriores. A la inversa, el comportamiento, la forma de hablar y los pensamientos de la vida actual también repercuten en todas las existencias futuras. No obstante, las enseñanzas de Buda no son reglas fijas, como queda claro en otras religiones a través de las escrituras sagradas. En lugar de ello, las enseñanzas siempre deben escudriñarse a través de las propias experiencias en la vida y cuestionarse consciente y críticamente. Ésta es la base de la doctrina budista del karma, que intenta explicar las diferencias entre las personalidades y las circunstancias vitales de las personas. 

	Pero, ¿cómo surgió el budismo? 

	El budismo se basa en las enseñanzas de Buda. Históricamente, Buda era hijo de un príncipe llamado Siddhartha Gautama , que probablemente vivió en la India entre los años 560 y 480 a.C.. Probablemente creció en la riqueza, pero con el tiempo dio la espalda a esta vida y se hizo monje. Se centró principalmente en aprender meditación y acudió a varios maestros en busca de ayuda. Sin embargo, no pudieron ofrecerle la realización que buscaba, por lo que abandonó a sus maestros cada vez que consideró que había aprendido todo lo que podían enseñarle. De este modo, su búsqueda de la verdad se prolongó durante muchos años, pero siguió sin tener éxito a pesar del estricto ascetismo y la extensa mediación. Por ello, finalmente decidió pasar tanto tiempo sentado bajo un árbol Bodhi en la pequeña ciudad india de Bodhgaya hasta que reconociera la verdad y alcanzara la liberación. Tras tres noches de vigilia, finalmente alcanzó este estado en su mente interior. Había despertado y alcanzado la realización. De ahí surgió su nombre: Buda, el despierto. 

	Después se convirtió en maestro y enseñó a sus discípulos las Cuatro Nobles Verdades durante los cuarenta años siguientes. Éstas afirman, en primer lugar, que existe el sufrimiento, en segundo lugar, que existen causas para el sufrimiento, en tercer lugar, que el sufrimiento termina y, en cuarto lugar, que existe un camino que conduce al final del sufrimiento. El objetivo de estas Cuatro Nobles Verdades es lograr la liberación del sufrimiento. 

	Tras la muerte de Buda, el budismo se desarrolló como religión a lo largo de un periodo de unos 2.500 años. Las enseñanzas budistas se desarrollaron constantemente y se adaptaron a las circunstancias locales para que la gente pudiera ponerlas en práctica en su vida. 

	Mientras difundía sus enseñanzas, Buda fundó una orden de monjes y otra de monjas. Sus miembros difundieron oralmente las enseñanzas de Buda tras su muerte. Sin embargo, pronto creció el deseo de tener las enseñanzas por escrito para poder transmitirlas de forma adecuada y uniforme. Por este motivo, los monjes budistas se reunieron en un concilio en Rajagraha, en , hacia el año 340 a.C. Querían poner por escrito el Vinaya, las reglas de los monjes, y el Dharma, las enseñanzas, de forma que surgiera un canon budista generalmente reconocido, cuyos textos recopilados se establecieran como las enseñanzas budistas. De este modo, se escribieron varias versiones del canon, de las que sólo ha sobrevivido la versión conocida como Canon Pali, escrita en la antigua lengua india pali. Constituyó la base de la "Escuela de Ancianos" a través de sus discursos escritos, reglas y explicaciones. 

	Sin embargo, este Canon Pali volvió a discutirse unos cien años más tarde, hacia el 270 a.C., ya que habían surgido desacuerdos sobre las reglas de la orden. En concreto, se trataba de acuerdos sobre la alimentación, los artículos de lujo, la organización estructural de los monasterios y si era posible alcanzar plenamente el despertar que hace a una persona digna de Buda. Como no se pudo llegar a acuerdos uniformes, la comunidad pronto se dividió y se fundaron varias escuelas budistas, que aún hoy se diferencian: La escuela hinayana se clasifica como budismo dirigente, la escuela mahayana como budismo zen, especialmente conocido hoy en Occidente, y la escuela vajrayana como budismo tántrico, que surgió del mahayana.

	A partir de entonces, éstas se extendieron por toda la India y, finalmente, atravesaron las fronteras de países y continentes. Todas las corrientes tienen su origen en la India, pero se han extendido por todos los continentes desde el siglo XIX como consecuencia de la colonización. En la actualidad, el mayor número de budistas vive en Tíbet, Tailandia, Sri Lanka, Vietnam, Laos, Camboya, Bután, Japón y China. En la propia India, sólo alrededor del 1% de la población es budista en la actualidad, ya que el budismo ha sido suprimido en gran medida por las conquistas musulmanas y la difusión del hinduismo. En Occidente, sin embargo, el interés por el budismo está creciendo. Ya en la época de la colonización, se tradujeron las escrituras budistas , escritas en la lengua erudita india del sánscrito, por las que se interesaron los científicos occidentales. Las enseñanzas del budismo zen, en particular, encontraron seguidores occidentales. Desde entonces se ha desarrollado en parte una versión occidental del budismo, que también se ha hecho popular en Occidente a través de maestros como el Dalai Lama. Prácticas budistas como la atención plena, la meditación y el concepto de karma también se están abriendo camino cada vez más en Occidente. 

	Pero, ¿en qué se basan estas prácticas y enseñanzas budistas?

	Cuestiones clave del budismo

	Ya se ha explicado el surgimiento del budismo mediante el despertar del Buda con el objetivo supremo de la realización. Sin embargo, el budismo ofrece otras cuestiones fundamentales que caracterizan la vida como budista y la actitud interior de los creyentes. Para comprenderlo, hay que darse cuenta de que convertirse en budista es una decisión holística. Afecta a toda tu vida. Esto se debe a que uno decide seguir el camino de Buda y las indicaciones de sus enseñanzas. Para ello, uno busca refugio en la comunidad espiritual Sangha, en las enseñanzas del Dharma y en el propio Buda. Esto es necesario porque, según el budismo, las personas necesitan un lugar de refugio que se encuentre fuera del ciclo vital del renacimiento y el karma y que sea independiente de las estructuras sociales, ya que cada persona forma parte del ciclo por sí misma. A continuación, uno se compromete a seguir las cinco silas para obtener refugio. 
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